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O. -La pequella Industria en la reglón de Lyon. 

Las inmediaciones de Saint-Etienne son un gran 
centro para toda clase de industrias, entre las cuales las 

pequeñas ocupan un lugar importante. Las fundiciones 
de hierro y las minas de carbón con sus elevadas y hu­
meantes chimeneas; las ruidC'sas fábricas; los caminos 
ennegrecidos por el carbón, y lo pobre de la vegetación, 

dan á la comarca el aspecto tan conocido del «país ne­
gro11. En algunas poblaciones, como la de Chamond, se 
encuentran numerosas y grandes fábricas, en las cuales 
hay miles de mujeres empleadas en la fabricación de 
passeme11lerie; pero al lado mismo de la gran industria, 
la pequefüt se mantiene á una altura importante. Así, 
por ejemplo, tenemos la fabricación de las cintas de seda, 
en la. que no bajaban de 50.000 los trabajadores de am­
bos sexos empleados en el año de 1885. Sólo 3.000 ó 
4.000 telares había entonces instalados en las fábricas, 
en tanto que el resto, esto es, de 1-.200 á 1.400, pertene­
cían á los operarios mismos, tanto en Saint-Etienne 
como en su comarca (1). Por regla general, las mujeres 
y las niñas hilan la seda, en tanto que los hombres tejen 
la cinta. En los alrededores de Saint-Etienne vi estos 

pequeños talleres, en que se tejían cintas de verdadero 
mérito y de un gusto y trabajo exquisitos (con una parte 

(1) Debo estos datos y la información siguiente á M. V. Euvert, 
presidente de la Cámara. de Comercio de Saint-Etienne, quien me 
remitió, cuando yo estaba en la prisión de Clairvaux, en Abril 
de 1885, una nota mt1y interesante sobre las varias industria.(!, de la 

1egión, en contestación á una carta mía. Aprovechándome ahora de 
la oportunidad para expresar á. 11. Euvert mi profundo agredeci­

miento por su atención. 
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intercalada. de la elaborada. en fábrica), las cuales se ha­
cían por la familia en tres ó ~uatro telares, mientras que 
en la ha hitación inmediata la mujer preparaba la comi­
da y atendía al servicio doméstico. 

Hubo un tiempo en que los jornales eran elevados 
en esta industria (alcanzando á. más de diez francos por 

día) y M. Auvert me escribió, diciendo que la mitad de 
las casas de los barrios extremos de dicha población ha­
bían sido edificadas por los passementiers mismos; pero 
el negocio tomó un aspecto muy sombrío cuando estalló 
una crisis en 1884. No se recibían órdenes, y los tejedo­
res de cinta tenían que vivir de recursos irrisorios. 
Pronto desaparecieron todas sus economías. ,,¡Cuántos 
-decía M. Auvert-se han visto obligados á vender por 
algunos centenares de francos el telar por el cual habían 
pagado hasta mil!» El efecto que esta crisis ha causado en 
dicha industria no puedo manifestarlo, por no haber te­
nido posteriormente informaciones respecto á esta re­
gión, siendo muy probable que un gran número de teje­
dores de cinta se hayan reconcentrado en Saint-Etieane, 
donde continúa el tiejido de carácter artístico, en tanto 
que las cintas comunes se hacen en la fábrica. 

La manufactura de armas ocupa de 5.000 á 6.000 
trabajadores, cuya mitad está en Saint-Etienne J el 
resto en sus inmediaciones: todo el trabajo se hace en 
pequeños talleres, exceptuando le. gran fábrica de armas 
del Estado, que algunas veces emplea de 10.000 á. 15.000 

personas, y otras 2.000 solamente. 
Otra industria importante de la misma región es la 

de quincallería, establecida toda en pequeños talleres en 
las inmediaciones de Saint-Ettienne, le Chambon, Fir­

miny, Rive de Giers y St. Bonne le Clu\teau. El trabajo 
es relativamente norma!; pero las utilidades son, por re­
gla general, escasas. Y, sin embargo, los agricultores 
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continúan aferrados á estas industrias por no poder pa­
sar sin ocuparse en algunas de ellas una parte del año. 

La producción anual de tejido de seda alcanzó en 
Francia el año de 1881 una cantidad que no bajaba 
de 7.558.000 kilogramos (1); y la m~yor parte de los 
5.000.000 á 6.000.000 de kilogramos de seda en bruto 
que se manufacturaba en la región de Lyon era tejida á. 
mano (2). Veinte años antes, esto es, sobre 1885, sólo ha­
bía de 6.000 :í 8.000 telares mecánicos; y cuando toma­
mos en consideración tanto el período de prosperidad de 
la industria de la seda allí, hacia los años de 1876, y la. 

crisis que sufrió en los de 1880-86, no podemos por me­
nos de admirarnos de la lentitud con que tl'l industria. 
se transforma. Tal es también la opinión del Presidente 
de la Cámara de Comercio de Lyon, quien me decía qne 
el dominio del telar mecánico aumentaba anualmente, 

«incluyendo en su trabajo ciertos géneros que antes se 
consideraban imposibles de tejerse en él» pero-agrega­
ba-la transformación de los pequeños talleres en fá­
bricas marcha aún con tanta lentitud, que el mismo to­
tal de telares mecánicos sólo llega á 20.000 ó 25. 000, de 
nn total de 100.000 á 110.000.» Los rasgos más caracte­

rlsticos de la industria de la seda en Lyon son los si­
guientes: el trabajo preparatorio, ó sea el devanado, tor­
cido, etc., se hace casi todo, principalmente en Lyon, 
en pequeños obradores y en algunos pocos de la misma 

(1) 7.558.000 kilognmos en 18811 contra 5.134,000 en 1872. 

Journal d.e la Societe Stati,lique ik Parí,, Setiembre de 1885. 
(2) Tomo estos datos de una carta en que se consignaban, que ~l 

PreBidente de la Cámara de Comercio de Lyon tuvo la amabilidad 

de dirigirme á Cl&irvanx, en Abril de 1885, en contestación á mía 
pregunta• sobre el particular; aprovechando esta ocasión para 
da.rle mis más expresivas gracias por su interesa.ntísim& comunica-- · 

oión. 
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lndole, establecidos en sus inmediaciones. FJI tinte y refi­
nado se efectúa, por snpuesto, en grandes fábricas, in­

virtiéndose principalmente eu lo primero de 4.000 á 5.000 

brazos, siendo esto lo que ha dado á Lyon su reputación 
más elevada. No sólo se tiñe allí la seda, sino también 
el algodón y la lana, y no únicamente pari< Francia, sino, 
además, hasta cierto punto, para Londres, Manchester, 
Viena y aun Moscú, siendo en este ramo de la indus­
tria en el que se han montado fas mejores máquinas (1). 

Respecto al tejido, se hl\cia, como tuvimos ocasión de 

ver, en unos 20.000 ó 25.000 telares mecánicos, y en 
75.000 á 90.000 <le mano, parte de los cuales están en 
Lyon ( de 15.000 á 18,000), y todos los demás en sus con­
tornos. Los talleres en que antes se solían encontrar va­
rios operarios á. las órdenes de un maestro, tienden á 
desaparecer, siendo reemplazados por otros con sólo dos 
ó tres telares de mano, y en los que el padre, la madre 
y los hijos trabajan única.mente. En cada casa, en cada 
piso de la Oroi.-c Rousse se encnentran hasta hoy día esos 
pequeños obradores. El f.,bricante da las indicaciones 

generales respecto á la clase de tela que desea sea teji· 
da, y sus dibujantes hacen el modelo; pero el mismo 
trabajador es quien tiene que buscar el medio de tejer 
con hilos de todos colores lo que aqnéllos hicieron en el 

papel. De este modo, él siempre crea algo nuevo, siendo 
muchos los adelantos y descubl'imientos efectuados por 

obreros de qnienes hasta los nombres permanecen des­

conocidos (2), 

(1) La fatwiqu, ly-..ise de ,uien.,. Bon pa,,ó, ""' pró,..t. 
Impreso por orden de la Cámara de Comercio de Lyon, 1873. 
(Publicado cuando se eelebró la Exposición de Viena). 

(2) MA.RIUS .MoRAND: L'organisation 011.,.¡¡,,.e d.e la falwiq., 
lyon11ais,, trabajo leído ante la .A.eooiaoión Fnn.eeaa, para el ade­
lanto de !.u eienciu, en 1873, 
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Los tejedores de Lyon han mantenido hast11. ahora. 

la reputación de ser los más adelantados de su industria 
en lo referente á trabajos artísticos y delicados en teji­
dos de seda. Los mejores y realmente más artísticos 
brocados, satenes y terciopelos, se tejen en los más pe­
queños obradores, donde no hay más que uno ó dos te­
lares. Desgraciadamente la irregularidad en la demanda. 
de esas claseR más superiores, es á menudo causa de 
malestar y de miseria. Anteriormente, cuando empeza­
ron á escasear las 6rdenes para los géneros referidos, 
los tejedores de Lyon recurrieron á la manufactura de 
telas más inferiores, como foulai·s, crépe• !J tulles, de los 
cuales Lyon tenia el monopolio en Europa. Pero ahora 
los artículos más comunes se manufacturan por millo­
nes, una parte por las fábricas de Lyon, Sajonia, Rusia 
y Gran Bretaña, y la otra por los campesinos de los más 
inmediatos departamentos franceses, asi como por los 
habitantes de los pueblos suizos de los cantones de Ra­
se! y Zurich, y los de las poblaciones de las provincias 

rheoaoas, Italia y Rusia. 
La emigración de la industria de la seda francesa 

desde las grandes poblaciones á las pequeñas, empezó 
hace tiempo; esto es, sobre 1807; pero fue especialmen­
te en el año 16 cuando este movimiento alcanzó un gran 
desarrollo. Por el de 1872, cerca de 90.000 telares de 
mano se hallaban esparcidos, no sólo en el departamen­
to del RMne, sino también en los de Ain, Isére, Loire, 
Saóne-y-Loire, y hasta en Jo, de Dróme, Ardéche y Sa­
voie. Algunas veces los comerciantes suministraban los 
telares, pero, en general, los compraban los tejedores 
mismos, siendo en particular las mujeres y las jóvenes 
quienes trabajaban en ellos en las horas que la agricul­

tura les dejaba libres. Pero ya desde 1835, dicha emi­
g,ación tomó el carácter de creación de grandes fábri-
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cas en los pueblos, las' cuales continúan extendiéndose 
por el pais, causando un estrago terrible entre las po­
blaciones rurales. Cuando nna nueva fábrica se constru­
ye en una pequeña población, atrae desde Juego á las 
jóvenes, y en parte á los niños de los campesinos de la 
comarca, considerándose siempre las unas y los otros 
muy felices al encontrar un modo independiente de bus­
carse la vida, que los emancipa de la ,-ida familiar; á 

causa de lo cual los jornales de las jóvenes son extrema­
damente reducidos, y como al mismo tiempo la distan­
cia del pueblo á la fábrica es, por lo general, grande, las 
muchachas no pueden volver á su casa todos los dias, 
con tanto más motivo cuanto que la jornada ar,ostumbra 
á ser larga; por lo qne permanecen en aquélla toda la. 
semana alojadas en barracas, y sólo vuelven á su casa 
el sábado por la tarde, donde están hasta el lunes al 
amanecer, en que un carruaje recorre el lugar y las lleva. 
de nuevo á la fábrica. La vida de barraca, sin mencio­
nar sus consecuencias en lo moral, quita á las j6rnnes 
su disposición para los trabajos del campo, y cuando han 
crecido, desc'!bren que no pueden mantenerse con los 
reducidos jornales que les ofrece la fábrica, ni volver 
tampoco á la vida campestre. Es, pues, muy fácil ver 
qué estragos causa la fábrica en el pueblo, y qué inse­
gura es la existencia, basada precisamente en los bajos 
salarios que ganan las muchachas de las aldeas. La fá­
brica. destruye el hogar del campesino; hace la existen­
cia del trabajador de la ciudad aún más precaria toda.­
ria, á causa de la competencia que le hace, y lt1 indus­
tria misma se halla en un perfecto estado de insegu­
ridad. 
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p .-La pequella Industria en Parla. 

Sería. imposible enumerar a.qui toda la. variedad de 

pequeñas industrias que existen en París. Ni esa. enu­

meración resultaría completa, porque todos los años apa.­

recen industrias nuevas, por Jo que sólo mencionaré al­

gunas de las más importantes. 
Un gran número de ellas están, por supuesto, rela­

cionadas con los trajes de señora. La confección de las 

diversas partes de esa clase de vestidos, ocupa unas 
22.000 operarias en París, alcanzando su producción 

anual á, 75.000.000 de francos, en tanto que las batas 

proporcionan trabajo á, 15.000 mujeres, cuya producción 

anual está valorada eu 60.000.000. La ropa blanca, el 

· calzado y otras cosas por el estilo son ramas importan-
tes de Jo. pequeña industria y de la industria doméstica 

de Paria, y una cuarta parte de los corsés que se confec­

cionan en Francia (12.500.000 francos; de un total de 

50.000.000) se hacen en aquella capital. 
El grabado, la encuadernación y toda clase de ar­

ticulos de fantasía., así como la manufactura de instru­

mentos de músico. y de matemáticas, son igualmente 

otros tantos ramos en que los obreros de Paris sobreaa.­

len. La construcción de cestas es también de importan­

cia, haciéndose las de las clases más superiores única­
mente en París, y las restantes en los centros antes 

mencionados (Hante-:Marne, Aisne, etc.), fabricá.ndosa 

también cepillos en pequeños obradores, tanto en Paría 
como en el inmediato departamento de Oise, industria. 

evaluada en 20.000.000 de francos. Respecto á. muebles, 

hay en París sobre 4.340 talleres, en cada uno de loa 

cnalea trabajan, por término medio, tres 6 cuatro ope-
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rarios. Eu la industria relojera encontramos 2.000 talle­

res con sólo 6.000 obreros, y su producción, que es apro­

ximad1tmen te de 25.000.000 de francos, alcanza, sin 

embargo, cerca de una tercera parte del total de aquélla 

en Francia. La maroquinerie da la. elevada cifra de 

12.500.000 francos, aunque sólo ocupa á. 1.000 personas 
repartidas en 280 talleres; canti,fad que por-sí sola basta 
para atestiguar el alto valor artístico de los artículos de 

lujo de pieles fabricados en París. La joyería, tanto en 

su parte de más valor como en la más económica, es 

también una de las especialidades de la pequeña indus­
tria de aquella capital; y otra. especialidad, también muy 
conocida, es la fabricación de flores artificiales. Final­

mente, debemos mencionar las industrias de carruajes y 

talabartería instaladas en las pequeñas poblaciones que 
rodean á París, la fabricacióu de lindos sombreros de 

paja, la de corte de cristales y pintado en édtos y en 

porcelana, y numerosos obradores de botones de fanta­

sfa, objetos de nácar y artículos pequeños de cuerno y 

hueso. 

~.-La pequefla Industria eu Alemania. 

Siendo la literatura de la pequeña industria alema­

na muy voluminosa, diremos que las principales obras 
sobre esta mat.eria pueden encC1ntrarse en extenso 6 ex­

tractadas en Jahrbücher, de Schmoller, y en Bammlung 
nalilmal-iikonomischer 1111d statÍ8cM1' J.bliandlungen, de 

Conrad. Si se quiere tener un conocimiento general del 
asunto y ricas indicaciones bibliográficas, puede consul­

tarse Volkumthschoftslehre, vol. 2.0 de Schonberg, que 

contiene excelentes observaciones respecto á. la verdade­

ra. importancia de la pequeña industria (págs. 401 y sigs). 
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Así como las anteriores publicaciones, merece citarse 
por su gran importancia la de K. Bücher (Unters·1tchu1l­
gen über die Lage des 'flandwerks in Deutschland.) La 
obra de O. Schw,,rz, Die Betriebsformrn der moderne11 
Grossindustrie (in ZJitschrift für Staatswissenschaft, vo­

lumen XXV, pág. 535), es intersante por sus análisis 
de las ventajas respectivas tanto de la g,·ande como de 
la pequeña industria, que inducen al autor á formular 
los siguientes tres factores en favor de la primera: 
1.0 Economia en el coste de la fuerza motriz; 2.0 di­
visión del trabajo y su organización armónica, y 3.0

, las 
Tentajas ofrecidas para la venta del producto, Dd estos 
tres factores, el primero se va eliminando más y más 
anualmente con el progreso realizado en la transmisión 
de fuerzas; el segundo existe igualmente en la pequeña 
industria, y en tanta extensión como en la grande (re­
lojería, juguetería, etc.); así que, sólo el tercero perrna­
nece con toda su fuerza; pero éste, como ya se ha men­
cionado en el texto del presente libro, es un factor social 
que depende enteramente del grado de desanollo del 
espíritu de asociación entre los productores. En cuanto 
á las cifras da Schwarz, relativas á la alta producción 
de las grandes filaturas comparadas con las pequeñas, 
queda por ver si esas grandes que cita no son más mo­
dernas qua las otras, y no astáu, por consiguiente, pro­
vistas do mejor maquinaria, Una de las conclusiones da 
Schwarz es, sin embargo, sumamente exacta: las peque­
fías industrias, á, menos de tener por objeto la produc­
ción de géneros artísticos, como sucede en París, Lyon, 
Varsovia, Viena y otras partes, s6lo pueden vivir relacio­

nadas con la agricultura. 
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